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  Introducción




  

    Cerrar los ojos y ser hombre. Entender cómo piensan, cómo discurren, cómo desean, por qué desean aquello que desean. Tener miedo como los hombres, mirar los hijos como los miran los hombres, escribir como un hombre, necesitar un hombre, callarse como un hombre. Reconocer lo que siente cuando suma sus fantasías, cuando se asusta con sus fracasos, cuando se deja acoger y piensa en nuestro nombre. Ser un hombre, estar dentro de un hombre y sentir lo que ellos sienten cuando están dentro de nosotras.




    Ángeles Mastretta1


  




  Este libro es resultado de mi tesis de Doctorado en Ciencias Sociales en la línea de estudios de género, realizado durante el período 2006-2011 en la Universidad Estatal de Campinas, Brasil. Presento aquí una interpretación sobre las masculinidades, la violencia de gé-nero, y lo que en los últimos tiempos se considera la crisis de las masculinidades, entendida como la ruptura con un patrón de comportamiento marcado por el género masculino; es decir, con las características propias de los varones, a través de las cuales se ha establecido un orden social, que siendo cultural tiende a naturalizarse (Connell, 1995).




  Abordo aquí la violencia de género a partir del concepto de normalidad propuesto por la teórica política Hannah Arendt. A pesar de que esta autora no aborde las masculinidades ni la violencia de género, consideré pertinente su concepto de normalidad, ya que a partir de él es posible comprender a los hombres agresores como sujetos normales, con los cuales compartimos espacios de sociabilidad y demás procesos de socialización.




  El concepto de normalidad deriva del cubrimiento periodístico que la autora hizo del juicio de Eichmann en Jerusalén2; en ese escenario la autora notó que el acusado no era la encarnación del mal, ni el monstruo que todos esperaban encontrar -incluso ella-, y en cambio sí un hombre normal; un hombre común que ejecuta su oficio, obedeciendo las reglas establecidas, propias de su tiempo y su contexto político. Veamos:




  

    El problema con Eichmann era exactamente que muchos eran como él, y muchos no eran ni pervertidos ni sádicos, sino que eran -y aún son- terrible y asustadoramente normales. Desde el punto de vista de nuestras instituciones y de nuestros patrones morales de juicio, esa normalidad era mucho más aterradora que todas las atrocidades cometidas, ya que significaba que (…) ese era un nuevo tipo de criminal, efectivamente hostil generis humani, que comete sus crímenes en circunstancias que prácticamente le impiden saber o sentir que está actuando de forma equivocada (Arendt, 1999:299).


  




  Según esta perspectiva, lo más inquietante es que esa normalidad está presente en todos nosotros, hombres y mujeres, pues de una u otra forma, heredamos patrones sociales instituidos sin re-significarlos. Inspirada en esta teórica, considero que los hombres que agreden a sus parejas han sido socializados bajo un patrón de educación que aún continúa impartiéndose e inclusive exigiéndose socialmente (Lorente-Acosta, 2008)3. No obstante, también se encuentran hombres -y cada vez más- que no encajan en ese modelo de hombre tradicional, violento y machista. Según varias investigaciones sobre masculinidades, los hombres heterosexuales en el mundo contemporáneo, estarían en una fase de transición de un viejo modelo hacia una nueva configuración de masculinidad4.




  De esta forma, es claro que existe la capacidad de agencia y de cambio, y por tanto la responsabilidad de las acciones individuales no se puede justificar solamente por los modelos culturales establecidos, inclusive los inconscientes. Así pues, en este libro quiero presentar cuáles son los diferentes ángulos, grietas y movimientos íntimos de ese modelo masculino en transformación, a través de los relatos de hombres que actuaron violentamente contra mujeres y de hombres feministas que luchan por el fin de la violencia contra las mujeres.




  Esta investigación se basa en los relatos de seis hombres colombianos, heterosexuales, entre 30 y 60 años, que agredieron a sus parejas sentimentales física, psicológica o verbalmente. Pero haberlas agredido no reforzó su virilidad, por el contrario, hizo que cuestionaran el tipo de hombre en el que se fueron convirtiendo a través de varios procesos socioculturales, y se preguntaran si era posible transformar un estereotipo tradicional de hombre.




  La interpretación de estos relatos se complementa con la etnografía realizada en la ciudad de Recife, Brasil, en los períodos de agosto a diciembre de 2007 y posteriormente en octubre de 2008; durante este tiempo me aproximé a lo que se considera el campo político y académico de las masculinidades; fue allí donde obtuve entrevistas con seis hombres brasileños, considerados por sí mismos como feministas y que trabajan por el fin de la violencia contra las mujeres.




  Sustentar la idea de que sí existe una crisis de las masculinidades, no es una tarea menor; esta denominación viene siendo cuestionada por autores que señalan un riesgo determinista: el de clasificar a los hombres solamente por los marcadores de género, considerando además que puede ser una perspectiva psicologizante con la cual se pretende tipificar algunos comportamientos o cambios de los hombres, que incluso pueda estar inaugurando una nueva patología. Los autores que señalan este riesgo, se preguntan: ¿De qué crisis estamos hablando?, ¿de la crisis de algunos hombres en el diván? ¿O de una crisis generalizada de los hombres? (Medrado y Lyra, 2009).




  Para otros, por el contrario es importante que exista la crisis de las masculinidades como un hecho reconocido, y proponen que si ella no existiera, sería importante comenzar a hablar de ella como si fuera una realidad y profundizar así en una necesaria transformación del modelo imperante de ser hombre (Vincent-Marques, 1997).




  Al respecto, considero importante y necesario ventilar la crisis de la masculinidad a los cuatro vientos, para que el rumor haga eco por innumerables rincones hasta que sea reconocida como debe ser: como una ruptura, un cambio, una necesaria transformación. Sólo así los modelos que la originan pueden ser revaluados, revalorados y transformados de fondo. Esta crisis de las masculinidades, aunque sorda y silenciosa, nos invita a todos los hombres y a todas las mujeres, a hacer nuevas reflexiones sobre las relaciones de género.




  Luego de esta investigación, puedo sugerir que esta crisis afecta principalmente a los hombres heterosexuales contemporáneos, con más énfasis a partir de los 30 años y no tanto a los más jóvenes. Se trata de una crisis de esos hombres que aún están cubiertos por viejos ropajes culturales, como lo propone el psicólogo argentino Sergio Sinay (2006) en su libro la “Mascculinidad tóxica”. Y especialmente a los heterosexuales, porque los hombres homosexuales en sus amplias concepciones y posibilidades de opción sexual, como las mujeres, los afrodescendientes, los indígenas y otras manifestaciones de identidades socioculturales que históricamente estaban en lugares subalternos, se han organizado en las últimas décadas para cuestionar y debatir sobre los lugares que ocupan en el mundo.




  Por otro lado, los hombres heterosexuales no lo han hecho o lo han hecho muy poco. Muchos de ellos aún se consideran sujetos históricos universales y, mientras los demás se van organizando, éstos se van quedando solos. En esta soledad, o mejor, en este aislamiento, su viejo modelo entra en crisis y así, potencialmente, en transformación. Un hombre que golpea o agrede a otros considerados frágiles o menores, generalmente mujeres, es un sujeto en cuestión. Tales agresores tendrán que ampararse en nuevos elementos de identidad, porque la fuerza, el abuso de poder y la dominación, es una marca de género que -cada vez más- es ampliamente cuestionada en el mundo global.




  1. Panorama general de los estudios sobre masculinidades y violencias masculinas




  La mayoría de estudios sobre masculinidades hoy, señalan las contradicciones de ser hombre en las sociedades occidentales contemporáneas, y proponen la necesaria transformación que los hombres están atravesando y que deberían tener presente en su constitución como sujetos sociales.




  Dichos estudios surgieron en la década de los años setenta del siglo anterior, cuando el movimiento feminista se proyectó y fortaleció en diversos lugares. Muchos de ellos fueron iniciados por los esposos de las mujeres feministas más destacadas de dicha época. Puede considerarse esta etapa como la primera ola de estudios sobre masculinidades, en la cual la construcción social de los hombres comenzó como una preocupación junto a la construcción social de las mujeres (Vincent-Marques, 1997).




  Posteriormente, a lo largo de la década de los noventa, estos estudios detallaron, de manera más sofisticada, diversas tipologías de ser hombres. Fue así como aparecieron las categorías de masculinidad hegemónica y masculinidad subalterna del entonces sociólogo australiano Robert W. Connell (1995), (quien actualmente se identifica como mujer). Connell nos propuso hace veinte años que los hombres son diversos y que los rigores del patriarcalismo no recaían sólo sobre las mujeres, sino también sobre muchos hombres que se quedaron al margen de aquellos identificados como blancos, heterosexuales, educados, cultos, exitosos y de alto nivel adquisitivo.




  Desde esta perspectiva, la masculinidad hegemónica es entendida como un modelo cultural que casi ningún hombre alcanza, generando frustraciones en quienes resultan excluidos del mismo, enfoque compartido por el antropólogo portugués Miguel Vale de Almeida (Connell, 1995; Vale de Almeida, 1995).




  La mayor parte de los estudios sobre hombres se focaliza en las identidades subalternas: los pobres, afros, mulatos, mestizos, obreros, marginales y homosexuales, que no por ser subalternos socialmente dejan de tener un lugar hegemónico en sus micro-espacios de actuación. Con esta caracterización aparecieron nuevas posibilidades de interpretación sobre las diversas contradicciones de poder entre los hombres: al heredar un modelo de dominación masculino hegemónico, viven una permanente paradoja en su diario vivir, pues en realidad no ostentan tal poder; sin embargo, actúan en la cotidianidad como si lo tuvieran (Kaufman, 1997, Kimmel, 1998, Gutmann, 1998). Considero esta perspectiva como la segunda ola de estudios sobre hombres y masculinidades5.




  Varios autores latinoamericanos consideran que los estudios sobre masculinidades en América Latina, surgieron en función de la necesidad de comprender y combatir el VIH-SIDA, y como una contribución a las discusiones de clase social y crisis del mercado laboral en la década de los años ochenta, con la cual se reformuló el papel social de los hombres. Posteriormente aparecieron los estudios y las discusiones sobre la opción sexual, las violencias masculinas y la salud de los hombres, especialmente después de dos grandes conferencias internacionales bastante citadas en los estudios de género: Cairo, 1994 y Beijing, 19956.




  Estos discursos estuvieron precedidos en la literatura feminista por historiadoras, antropólogas y filósofas que instauraron en los estudios sobre las mujeres, la necesidad de comprender las relaciones entre los géneros, proponiendo desde ese momento la importancia de los estudios relacionales y profundizando en lo que se conoce como feminismo de la diferencia. Esta perspectiva valoriza las diferencias entre los géneros a diferencia del feminismo de la igualdad, que se enfocaba más en la igualdad de los derechos entre hombres y mujeres (Moore, 1991; Stolcke, 1992; Rubin, 1993; Lamas, 1986, 1996; Scott, 1999).




  Considero que estamos ahora en la tercera ola de estudios sobre masculinidades, y en este momento las investigaciones abordan a los hombres no sólo como aquellos que generan problemas, especialmente a las mujeres, sino como sujetos sociales particulares que se tornan objetos de investigación y reflexión.




  Las categorías hombre y masculino comenzaron a ser estudiadas por sus inserciones y desconstrucciones sociales, históricas y culturales; así se da inicio a las investigaciones sobre masculinidades, en plural. No obstante, aún persiste la idea del predominio de las masculinidades hegemónicas que se imponen a las subalternas a través de relaciones de dominación, explotación e intimidación (Scott, 1995, Connell, 1995), sin desconocer que las identidades son también performáticas o performativas.




  Esta es la perspectiva que se deriva de los planteamientos de la filósofa estadounidense, pionera de la Teoría Queer, Judith Butler, para quien el concepto de género es performativo, es decir, no obedece solamente a condiciones biológicas ni culturales, sino que se da en el ámbito de la subjetividad, de la interacción y deconstrucción constante de los sujetos; de la puesta en escena en diversas situaciones y escenarios. En todo caso, indica una permanente construcción, deconstrucción y actuación; es decir, una puesta en escena (Butler, 1999).




  Esta variedad de estudios contribuye también para desmitificar un hombre omnipotente. Así, los velos de la virilidad se van desvencijando por cuenta propia, de forma que un hombre tradicional, en los inalcanzables modelos patriarcales, no tiene otra opción que lucir una fría máscara de hierro y, en el caso de los hombres agresores, se debe reconocer que no hay detrás de tal máscara el monstruo que todos esperamos encontrar -parafraseando a Hannah Arendt al encontrarse con Eichmann en Jerusalem- y sí un hombre común, un hombre normal; asustadoramente normal y común.




  Es frecuente encontrar en las investigaciones sobre la socialización de los niños, diversas prohibiciones que, poco a poco, construyeron y construyen aún hoy la personalidad de los hombres. Por ejemplo, es común encontrar una negación permanente de la posibilidad de responder con espontaneidad a los estímulos sensoriales más básicos, a las emociones y los sentimientos, de forma que actitudes como la tristeza, la debilidad o manifestaciones afectivas como el llanto o las quejas, están proscritas para el mundo masculino; estas interdicciones ponen en riesgo, en el largo plazo, la salud física y psíquica de los hombres (Valdés e Olavarria, 1998, Fuller, 1998, Viveros, 1998, Gutman, 1998, Amuchástegui e Szasz, [Coord.], 2007).




  Son innumerables las historias de niños que no lloraron por un golpe -aunque se murieran de dolor-; de hombres que pelean entre sí para ganar respeto; de ancianos muriendo de cáncer de próstata porque prefieren proteger la honra que, según ellos, un examen pondría en duda; de padres de familia que se suicidan para salvar la casa de la hipoteca y proteger, no sólo el patrimonio familiar, sino su reputación como proveedores.




  Son múltiples los relatos de hombres que conocieron meretrices en su adolescencia por la incapacidad de vivenciar la sexualidad con una novia y por la exigencia de demostrar dicha experiencia en su grupo de pares, hombres que aceptaron pruebas de masculinidad dejando en riesgo su salud; en fin, hombres que se quedan solos, enfermos y que llegan a morir por ser ¡hombres! (Nolasco, 2001, Figueroa, 1997).




  Dudar y cuestionar de ese mundo masculino de fuerzas, pruebas, demostraciones y exigencias constantes, es un ejercicio que abre puertas para nuevos conocimientos. A partir de allí se enuncia la importancia de pensar cómo esos niños se hicieron hombres. Qué hace a un hombre ser hombre. Pensar también si la categoría de masculinidad es propia sólo de los hombres. Cuestionar quiénes son esos que instigan a los otros a ser hombres y por qué. Reflexionar si hay algo que los hombres tengan en común, y pensar también cómo son juzgadas las fallas de los hombres y quién se otorga el derecho de juzgar dichas fallas. Finalmente, por qué lo masculino agrede al femenino, o al afeminado o a lo feminizado (Cornwall y Lindisfarne, 1994:12).




  Buena parte de los estudios sobre masculinidades en la primera década del milenio, está dedicada al tema de las diversas violencias masculinas, en plural. Esto incluye tanto la violencia que concierne a los jóvenes como víctimas -que según las tasas de mortalidad es un tipo de violencia alarmante- como las violencias en las cuales los hombres son los agresores. Varios autores señalan que al estudiar este tema, debe tenerse en cuenta que los hombres son las principales víctimas mortales de las distintas formas de violencia; esto se corresponde con el hecho de que son los hombres, en su mayoría, quienes conforman los diferentes ejércitos y participan en las distintas manifestaciones de violencia urbana7. Este panorama es aún más crítico en los barrios de estratos socioeconómicos bajos en los cuales la violencia, asociada a redes de delincuencia común y narcotráfico, entre otros aspectos, es una realidad constante y cotidiana.




  Las familias viven una aprensión permanente por el riesgo de que sus hijos puedan ser víctimas del contexto social local o inclusive, que la violencia comience a hacer parte del proceso de construcción social de la identidad masculina de sus hijos. Son realidades sociales en las cuales las opciones para los jóvenes son más reducidas que en otros contextos (Urrea y Quintín, 2005). En este sentido, la relación de los hombres con la violencia, sea como víctimas o como agresores, es orientada por un determinado modelo de masculinidad, según el cual se rechaza la condición subalterna y se lucha por expresar no sólo la virilidad sino también la hegemonía.




  Sobre los hombres como actores en situaciones de violencia, Nolasco propone que su vínculo está caracterizado por tres variables en la transición de las sociedades tradicionales a las sociedades complejas contemporáneas occidentales, veamos:




  

    [1] (…) el cambio de eje del valor social de la jerarquía para el individuo; [2] la disminución de los niveles de responsabilidad de las sociedades modernas e individualistas en la regulación de los modos de reconocimiento e inserción social del sujeto; y [3] el impacto generado por ambos en el proceso de subjetivación. (Nolasco, 2001: 14).


  




  El autor considera que la violencia masculina se relaciona con la lucha de algunos hombres por adecuarse al estereotipo de hombre de la cultura de la cual hacen parte. En tal proceso la violencia se banaliza, perdiendo de modo irreversible su relación original con lo sagrado, comprendiendo lo sagrado como la participación de los hombres en la guerra por la defensa de la honra, la patria y el bien común.




  Ese fenómeno de la banalización se manifiesta en diferentes países occidentales, en los cuales los hombres actúan violentamente mucho más en los espacios íntimos que en los públicos, y en lo público se ejerce la fuerza de forma distorsionada, puesto que otrora era usada con fines sublimes o patrióticos y hoy las guerras no obedecen a esos objetivos. Ésta sería una característica de las acciones violentas de los hombres en las sociedades modernas: la pérdida de lo sagrado y la pérdida de la lucha por el bien colectivo (Nolasco, 2001).




  Sobre este modelo de violencia masculina en las sociedades modernas, son muchas las investigaciones que caracterizan el hombre violento como aquel que se considera social y culturalmente el responsable de mantener el orden en la vida privada. Así pues, se presentan situaciones donde no solamente el padre de familia quiere mantener el orden en el hogar por vía de la imposición, sino que en la calle se encuentran hombres comunes pretendiendo enderezar lo que ellos juzgan como desvíos de las mujeres y que son castigadas por distintos motivos: desde usar minifalda, hasta competir con ellos en el plano laboral y académico.




  La socióloga brasileña Lia Zanota Machado, indica en su investigación sobre delitos sexuales, realizada en una cárcel brasileña con hombres que estaban presos por el delito de acceso carnal violento, que en el discurso de estos hombres se advierte el argumento de estar corrigiendo a la mujer desobediente por situaciones que ellos consideraron provocadoras o insinuantes. La socióloga llega a la conclusión de que la violencia aparece como un ejercicio disciplinante, y por tanto los hombres no experimentan culpa de haber agredido, sino que consideran haber actuado conforme a expectativas sociales (Machado, 2001:10).




  En otros debates, como el presentado en el número tres de la revista mexicana “La manzana: revista interdisciplinar de estudios sobre masculinidades”, los autores proponen desnaturalizar la relación que algunas veces parece intrínseca entre hombres y violencia. Los resultados presentados de las investigaciones en esta edición, discurren sobre diversos escenarios de las masculinidades: en los barrios periféricos, en las relaciones de trabajo, en las relaciones de poder, en las universidades, en las relaciones de pareja y en ámbitos familiares, en los cuales es necesario y pertinente reconocer al hombre como una categoría emergente que necesita ser estudiada. Con esta publicación, el grupo de investigadores pretende hacer una contribución a las discusiones sobre violencia de género e incidir en la elaboración de políticas públicas con la intención de transformar tal situación; a partir de sus reflexiones teóricas, cuestionan lo que ellos consideran una equívoca ecuación social: que la violencia masculina es igual a virilidad, tal como es entendido aún en algunas esferas sociales (Ramírez y Hartog, 2007)8.




  Por otro lado, algunas autoras advierten sobre el peligro de caer en el extremo opuesto de la interpretación de las violencias masculinas: el de victimizar a los hombres en situaciones de violencia, ya que algunas investigaciones revelan que los hombres violentos responden a un modelo de masculinidad impuesto y de esta forma sus responsabilidades individuales en el ejercicio de la violencia no serían asumidas, sino vistas como una consecuencia de dicho modelo (Pinheiros e Carloto, 2007).




  Al respecto, considero que la violencia masculina exige el ejercicio del pensamiento, antes que el juicio; así pues, abordo la violencia de género a partir de las relaciones que hombres y mujeres establecen, donde la agresión y victimización son vistas desde una perspectiva relacional (Gregori, 2003). Esto implica pensar también en un contexto mayor: el de la crisis de las masculinidades; entendida en un principio como los múltiples e inquietantes silencios de los hombres, los miedos disfrazados de rabia, los sentimientos reprimidos y la incapacidad de nombrarlos. No se desconoce, claro, que existen situaciones límites en que las mujeres son más vulnerables a las distintas formas de violencia. Sin embargo, es necesario comprender esas diversas situaciones de la llamada violencia de género a partir de la perspectiva de hombres que, en esta investigación, se consideran en transformación y también se encuadran en la crisis del hombre en la modernidad (Bauman, 1999).




  2. Enfoques teórico-metodológicos para investigar masculinidades y violencia de género




  Esta investigación se apoyó en dos grandes enfoques teórico-metodológicos, que se cruzan y dialogan entre sí. El primero de ellos es antropológico, basado en los conceptos de narrativa y experiencia, siguiendo a los pensadores Walter Benjamin y Marcio Goldman para profundizar en el proceso de transformación de las experiencias y en cómo éstas son dotadas de nuevos significados a través de la narración, paradójicamente en un momento en el que los grandes narradores desaparecieron, tal como lo concebía Walter Benjamin, para quien -según Jeanne Marie Gagnebin-, una de las grandes pérdidas a comienzos del siglo XX fue justamente la capacidad de narrar, “la pérdida de la tradición, la pérdida de la narración clásica, la pérdida del aura” (Gagnebin,1999:2).




  En la modernidad fuimos perdiendo la capacidad de contar historias, de dar sentidos, de re-crear los acontecimientos, pues esto requiere tiempo, decantación, dedicación, interés, comprensión, condiciones esquivas al mundo moderno. Aun así, narrar es una actividad fundamental pues, al hablar de sí mismos y al ser escuchados, se abren espacios para la comprensión. Las narrativas de la investigación que dieron origen a este libro son un indicador de los cambios sociales contemporáneos, puesto que se le llamó narrativa al simple hecho de contar, de describir hechos y situaciones, pero algunos relatos -en no pocas ocasiones- y máxime tratándose de este tema espinoso, resultaron fragmentados y discontinuos; aun así, se apeló a la narrativa como posibilidad de descripción extensa, reconociendo que hubo momentos del registro donde algún detonante hizo que los hombres narrasen con más propiedad; en todo caso, se destaca la importancia de darle un lugar y un tiempo a la palabra (Benjamin, [1933] 1985).




  El segundo enfoque es tributario de los estudios de género. Se aborda aquí el concepto de violencia de género, siguiendo a las antropólogas Henrietta Moore (1994) y Maria Filomena Gregori (2003). Moore propone abordar la violencia como una categoría engendered, es decir, marcada por el género; Gregori propone una perspectiva relacional para pensar las relaciones de violencia entre los géneros, entendiendo que la violencia se presenta no solo contra las mujeres, sino que las mujeres hacen parte de relaciones violentas. Es a partir de estos estudios de género que se da la interface entre violencia de género y crisis de las masculinidades, haciendo una revisión de la amplia y diversa producción académica en este campo durante las dos últimas décadas.




  Finalmente, el tercer enfoque es a partir del psicoanálisis. Se acudió a los conceptos de trauma, siguiendo a Sándor Ferenczi (2003), vínculo, basada en Melanie Klein (1985), y desamparo identitário, desarrollado por Susana Muskat (2008) para comprender lo que está más allá de los actos violentos visibles, reconociendo en los hombres violentos una dimensión más compleja, llevando en cuenta los procesos por los cuales se hacen hombres y sus reflexiones sobre éstos.




  Esta perspectiva conduce inexorablemente a un debate con el campo político feminista, puesto que una de las perspectivas del feminismo radical, considera que la violencia contra mujeres es un crimen que merece castigo, preferiblemente con la detención del agresor, priorizando la cárcel frente a la reflexión en esta posición. Desde el punto de vista de los hombres feministas, se considera que los hombres agresores deben ser tenidos en cuenta por la ley, no sólo para castigarlos, sino para permitirles condiciones en las cuales realmente puedan transformar sus prácticas violentas.




  La articulación de estos enfoques en relación con las masculinidades no es algo nuevo. El amplio y clásico estudio sobre masculinidades, de R. W. Connell, es pionero en articular lo que él denomina “la ciencia de la masculinidad” con una perspectiva psicoanalítica. El autor afirma que este ciencia -la de la masculinidad-, se diseña a partir de tres grandes paradigmas: 1) los conocimientos clínicos que surgen de situaciones de análisis siguiendo las ideas de la teoría freudiana, 2) la psicología social enfocada especialmente en la idea de ‘papeles sexuales’ -que Connell cuestiona-, y 3) más recientemente estudios antropológicos, históricos y sociológicos en diálogo con el psicoanálisis (Connell, 1995).




  De acuerdo con lo anterior, la perspectiva aquí usada para pensar las masculinidades es hermenéutica. Quiero decir con esto que mi interés se centra en la búsqueda de sentido y significado para pensar la crisis de las masculinidades articulada a la violencia de género. Siendo consciente de que un abordaje interdisciplinar corre el riesgo de no ahondar lo suficiente en alguna de las disciplinas propuestas. Asumo el desafío porque considero que el tema de violencia de género merece nuevas miradas y reflexiones, y también porque el tema de las masculinidades puede ser considerado aún como emergente, surgiendo como algo inquietante sólo a partir de la mitad del siglo pasado. Este libro es, pues, una apertura y una aproximación hacia nuevos sentidos en el campo de los estudios de género.




  ***




  Cuando comencé a interesarme por el estudio de las masculinidades, no fueron pocas las voces feministas -internas y externas- que me animaban a continuar investigando sobre mujeres, puesto que los hombres tienen sus propios pensadores para reflexionar sobre sus asuntos. En ese momento yo no sabía cómo responder, aunque sintiera que mi interés por el mundo de los hombres no era una escisión con nuestras reflexiones femeninas y feministas, y sí un intento de abrir un diálogo para construir puentes entre esos dos mundos: el masculino y el femenino.




  Tejiendo diálogos y acogiendo pensamientos, comencé a experimentar varios movimientos internos, movimientos anímicos que luchaban buscando formas. Las contradicciones entre el mundo externo -el mundo de las apariencias- y mi mundo interior, no demoraron en evidenciarse. Diseño a partir de ahora dichos movimientos y los nudos que tejieron esta red de pensamientos. Con ella no pretendo dar respuestas, sino hacer más preguntas alrededor del tema de las masculinidades y su relación con el poder y la violencia.




  Propongo pensar la crisis del masculino occidental moderno por el lado opuesto: por el lado de las lesiones del personaje -un personaje que parecía de acero-, e intentar comprender ese aparente absurdo a través de la crisis de la modernidad. Este hombre tradicional de las tres ‘P’: Proveedor, Protector, Penetrador, no debe perpetuarse. Ese hombre que grita, ofende y golpea, está en crisis y los sobrevivientes están convirtiéndose en un ser extraño. Muchos hombres golpearon y tristemente lo siguen haciendo; otros agredieron, pararon y pensaron; otros, yendo un poco más allá, se están organizando y rechazan ser parte del grupo de hombres de las tres ‘P’; así va este asunto. Para desarrollar estas ideas, estructuro este libro a partir de cuatro capítulos.




  Primer capítulo: el método etnográfico y la narrativa de experiencias. Presento aquí el proceso de registrar información que comenzó en Recife, ciudad donde conocí el campo político feminista de las masculinidades y en la cual participé de un encuentro de hombres feministas; supe cómo están organizados a partir de redes y como desarrollan campañas educativas para combatir la violencia contra las mujeres. En Recife realicé entrevistas con seis hombres feministas brasileños e hice pequeñas entrevistas con hombres agresores en la Comisaría de la Mujer de esta ciudad. En este capítulo describo cómo y porqué decidí hacer un registro de relatos de los hombres autores de violencia de género en Colombia.




  Segundo capítulo: entre sociabilidades y socialidades masculinas. En este capítulo caracterizo los espacios de encuentro y desencuentro de los hombres, considerando estos espacios como contextos de interacción en los cuales se manifiestan procesos de sociabilidad -en el caso de los hombres en situaciones de violencia de género- y de socialidad en el caso de los hombres feministas. Hago esta distinción entre sociabilidad y socialidad, basada en la tesis de Cristina Da Silva que, apoyándose en el sociólogo Maffesoli, señala que “las sociabilidades (funciones sociales instituidas) serían delimitadas por las ‘socialidades’, que son los nomadismos, las libertades de los sujetos, sus resistencias y micro-libertades” (Da Silva, 2009:17).




  Tercer capítulo: manifestaciones de la violencia masculina: Sí, agredí, pero… Me detengo aquí a pensar sobre las diferentes manifestaciones de violencia masculina, considerando el proceso de construcción de estos hombres agresores como sujetos socio-culturales. Delimito mi interpretación al proceso de construcción de vínculos afectivos con sus parejas, para comprender cómo surgió la violencia en la relación de pareja. Al final del capítulo se presenta la perspectiva de los feministas sobre los agresores; se trata de la experiencia de hombres feministas vinculados a proyectos de intervención social para combatir la violencia de género. A partir de allí abordo sus reflexiones sobre la violencia masculina y los proyectos que, según ellos, pretenden combatirla más que castigarla.




  Cuarto capítulo: silencio y soledad ¿destinos masculinos? Interpreto las señales mudas de los hombres; intento comprender las voces silenciosas y aparentemente ruidosas. Los gritos de muchos hombres resultan siendo grandes silencios, pues aunque hablan alto, al mismo tiempo dicen poco. También hago una reflexión sobre el tipo de red afectiva que tejen entre ellos, puesto que algunos de los entrevistados manifiestan sentirse profundamente solos, sin amigos; y sin con quien hablar sobre sus afectos.




  Finalmente, concluyo con una reflexión sobre lo masculino en cuestión. Aquí intento caracterizar la tendencia del cambio, haciendo visible la crisis, las ambivalencias y las incertidumbres. Busco discutir respuestas a la pregunta: ¿la violencia de género es una manifestación de la crisis de la masculinidad?




  Debo aclarar que en este libro no pretendo pensar, ni desear, ni sentir, como los hombres; no es necesario eso para dialogar con ellos. Deseo, sin embargo, aproximarme al mundo masculino para comprender mejor el nuestro: el femenino. Comprender también nuestras relaciones, que no se limitan a encuentros íntimos, sino que son encuentros entre hombres y mujeres, entre lo femenino y lo masculino. Y es esa la intención de este trabajo: la aproximación de estos dos mundos.




  Notas al pie




  

    1 MASTRETTA, Ángela. El mundo iluminado. México, Editora: Cal y Arena, 1998: 9.




    2 Eichmann, teniente-coronel de la SS durante la Alemania nazista, fue responsable por la logística de exterminio de millones de judíos durante el Holocausto Nazi -conocida como la “solución final”-, organizando la identificación y el transporte de personas hacia los diferentes campos de concentración, y siendo por ello conocido como el ejecutor-jefe del Tercer Reich. Eichmann fue detenido a finales de 1960 en un suburbio de Buenos Aires a cargo de un equipo de agentes secretos israelíes, y juzgado en 1961 por un tribunal especializado en Israel. Hannah Arendt cubrió la noticia del juicio de Eichmann como periodista enviada por la revista “The New Yorker”, que esperaba que ella hiciera una amplia descripción de ese hombre perverso. Sin embargo, lo que ella hizo fue su tesis sobre la banalidad del mal, basándose en la caracterización de lo que ella llamó ‘normalidad’.




    3 Miguel Lorente, psiquiatra español reconocido por su activa participación en el combate de la violencia de género, en su conferencia para el X Congreso Internacional “Mundos de Mujeres”, realizado en Madrid en el 2008, argumentó que “la violencia de género continúa haciendo parte de nuestra realidad, porque las referencias culturales son ofrecidas como parte de una normalidad social que facilita que los hombres agresores se comporten de forma violenta contra una mujer”. LORENTE-ACOSTA, M. “Violencia de género: acciones e reacciones del "post-machismo”. In: La igualdad no es una utopía. Madrid. Universidad Complutense de Madrid, 2008:162. Este autor considera que estamos en un momento de “post-machismo”, refiriéndose a que el machismo aparentemente desapareció, pero que realmente se encuentra disfrazado en diferentes y sutiles formas de micro-machismos.




    4 Algunas de estas investigaciones: “Os homens, esses desconhecidos... Masculinidade e Reprodução” – Núcleo de Estudos de População, NEPO, Universidade Estadual de Campinas, 1999 y “Sucede que me canso de ser homem... Relatos y reflexiones sobre hombres y masculinidades en México”. Amuschástegui, A., Szasz, I. (Org.). México, D.F. El Colegio de México, 2007.




    5 Existen varios artículos que se refieren al tema de la constitución del campo de estudios de las masculinidades. Ver: Medrado, B., Lyra, J. “Por uma matriz feminista de gênero para os estudos sobre homens e masculinidades”. In: Estudos Feministas, Florianópolis. Universidade Federal de Santa Catarina, 16[3]:424, setembro-dezembro/2008. SOUZA, M., “As análises de gênero e a formação do campo de estudos sobre a(s) masculinidade(s). En: Mediações, Londrina. Universidade Estadual de Londrina, 14 [2]: 123-144 julho-dezembro/2009.




    6 La IV Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo en 1994 en el Cairo, y la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer en 1995 en Beijing, son marcos del debate sobre la importancia del mayor comprometimiento de los hombres, especialmente en el campo de los derechos sexuales y reproductivos (Lima, D. Buchele, F., Climaco, D., 2008:71).




    7 El psicólogo brasileño Sócrates Nolasco, plantea que en Brasil y en América Latina “los hombres tienen una expectativa de vida menor que las mujeres: son cerca del 90 % del contingente presidiario; mueren más en accidentes de tránsito por ingesta de licor y drogas; cometen más suicidio que las mujeres” (Nolasco, 2001: 13).




    8 En el 2006, se realizaron en México el “II Coloquio Internacional de Estudios sobre Hombres y Masculinidades: violencia: ¿El juego del hombre?” y el “I Congreso Nacional de la Academia Mexicana de Estudios de Género de los Hombres”; en estos eventos fueron discutidos ampliamente los diversos modelos de masculinidad. Para comprender la relevancia de estos eventos, es importante tener en cuenta que México es reconocido como un país muy machista y aun así, a partir de reflexiones académicas, es capaz de pensar sobre sí mismo y comprender las razones históricas de su machismo para comprenderlo y transformarlo.


  




  Capítulo 1. El método etnográfico y la narrativa de experiencias





  Para registrar la información comencé con un guión que se fue transformando conforme iban apareciendo nuevas preguntas, nuevos encuentros, nuevas posibilidades y nuevos recuerdos. Es necesario decir que en este recorrido, la memoria y el olvido danzaban al mismo compás. Cuando entré al Doctorado en Ciencias Sociales de la Universidad Estadual de Campinas en Brasil, mi proyecto de investigación se llamaba: “Masculinidad, poder y violencia. Un estudio comparado entre hombres negros y mestizos de Cali y Salvador de Bahía, Brasil”, puesto que mis intereses estaban relacionados con mi trabajo académico previo al doctorado9 y con los lazos recientes que me unían a Brasil. Mi llegada a este país se dio a través de un curso de relaciones interraciales ofrecido por el Centro de Estudios Afro-Orientales, CEAO, de la Universidad Federal de Bahía, UFBA, llamado “La fábrica de ideas: curso avanzado de relaciones raciales”.




  1.1 Etnografía en Recife: siguiendo las huellas de las masculinidades en Brasil




  En agosto del 2006, en el VII Congreso Internacional “Fazendo Gênero” en Florianópolis, conocí al profesor Benedito Medrado, uno de los especialistas en el tema de las masculinidades en Brasil. Estábamos en el mismo grupo temático, y en esa ocasión él presentó el trabajo que realiza el Instituto Papai sobre masculinidades en Recife. En noviembre del mismo año participé de la “Rede de Pesquisadores do Nordeste sobre Mulheres e Gênero”, REDOR, Recife; estando allá le describí al profesor Benedito mi proyecto de investigación y me invitó a conocer el Instituto Papai. Fue este profesor quien me sugirió que Recife era la ciudad indicada para realizar una investigación sobre violencia de género, tanto por los altos índices de asesinatos de mujeres, como por la movilización política feminista. Desistí entonces de hacer el trabajo de campo en Salvador de Bahía.




  En mayo del 2007 volví a Recife, esta vez para participar del Congreso de la Sociedad Brasileña de Sociología, SBS. En esa oportunidad tuve la primera aproximación con el campo teórico y el activismo político de las masculinidades en Brasil. Fue a partir de estos encuentros que estructuré una propuesta de trabajo de investigación en Recife. Llegué a esta ciudad en agosto del 2007, y permanecí hasta diciembre del mismo año. En esta etapa de la investigación tuve tres escenarios de observación y participación: el primero fue el Grupo de Estudios de Masculinidades GEMA, con sede en la Universidad Federal de Pernambuco, el segundo, el Foro de Mujeres de Pernambuco, FMP, espacio de discusión y acción feminista de Recife; el tercero fue el Instituto Papai, Organismo no Gubernamental dedicado a proyectos de intervención social con hombres.
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